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El secreto del éxito ' Asumir la propia responsabilidad

Edicuenca S.L.

PRESIDENTE
GREGORlO VILLAMIL DE LAS HERAS

dirle demasiado ni esperar dema­

siado de él-ella. Trataremos de
ofrecerle incondicionalmente

nuestro amor, ya sea en sus éxitos
o en sus fracasos". Estos son dos
ejemplos del intento estatal en for­
mar, por un lado en el amor inteli­
gente, por otro, en la paternidad
responsable. Me pregunto: ¿A qué
esperamos para aprender a usar la
libertad inteligentemente?, ojalá
fuera nuestro gobierno quien ca­
yera en la cuenta de que la mayo­
ría de los problemas sociales que
hoy nos amenazan requieren' res­
paldar todas aquellas iniciativas
que contribuyan a forinar las inte­
ligencias en la verdad. Hacen falta
expertos en humanidad que se
comprometan a sanar esa necesi­
dad social. Sobran motivos para
lamentar la falta de conocimientos
en humanidades como conjunto
de ciencias que contribuyen al me­
jor entendimiento del propio hom­
bre. Y como ésta, otras lamenta­
ciones: por la falta de ayudas a la s
familias -célula básica de la socie­
dad-, por los intereses individua­
listas defendidos por algunas aso­
ciaciones que atentan contra la vi­
da del prójimo o el desarrollo
pleno de la personalidad. No olvi­
demos que la libertad tiene un
precio, pasa su factura en forma
de responsabilidad.

María Ángeles Cabrera
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través de dicha asignatura, se in­

tentarán suplir las carencias que

los hijos de divorciados tienen en
su fonnación, y que no aseguran
la mejora de la estabilidad matri­
monial en el país (no olvidemos
que uno de cada dos matrimonios
en Estados Unidos está condenado

, al fracaso). No cabe duda de que
el sistema educativo ha reconoci­
do una de las principales lagunas
en la formación personal de los es­
tudiantes, pero lo que no está tan
claro para el propio sistema es que
las escuelas sean capaces de suplir
"los vacíos emocionales" provo­
cados por los propios padres en
sus hijos.

Otra iniciativa, esta vez del
gobierno británico, pretende ase­
gurar el bienestar de cada nuevo
miembro familiar. Con esta medi­
da, el gobierno laborista de Tony
Blair intenta rescatar a la desfalle­
ciente institución familiar británi­
ca (que acumula cada año 154.000
casos de divorcio). Los padres po­
drán jurar la defensa de sus hijos
de toda adversidad o vejamen y
promover su estabilidad, educa­
ción y desarrollo feliz. Se trata por
tanto, de adquirir un compromiso
con el bebé en las llamadas "cere­
monias de inscripción". El texto o
declaración formal reza así: "Nos
comprometemeas a tratar de ser
pacientes ca nuestro bebé. Ni pe-

L a libertad es uno de los va­

lores más detendidos a lo
largo de la historia, sin

embárgo, parece poca la experien­
cia adquirida en miles de años so­
bre su recto uso. El deseo de li­
bertad es legítimo en toda perso­
na. "Hacer lo que a uno le da la
gana" es una expresión por la.
cual muchos intentan demostrar
que la poseen. Es pretencioso
querer gozar de ella hasta el punto
de privar a los demás de ese mis­
mo derecho a ser libres. Tanto,
que privar a otro de su libertad
puede estar sancionado con la pri­
vación de la del propio agresor.

La libertad se ejercita en la
medida en que se actúa~ Para ac­
tuar hay que tomar decisiones.
Cada vez que se acierta en la de­
cisión se es más libre. Pero sólo
se es más libre en la medida en
que se asume la responsabilidad
de la decisión tomada. Desgracia­
damente, en nuestra sociedad li­
bre y democrática, la mayoría de
las acciones que se llevan a cabo
en nombre de la libertad repercu­
ten negativamente en la libertad
de los demás. Es lo que ocurre
cuando se actúa de manera irres­
ponsable y no se asumen las con­
secuencias de los actos realizados.
Muestra de esa irresponsablidad
generalizada la tenemos en el da­
ño causado a los niños y adoles­
centes por sus propios padres
cuando se destruye el ambiente fa­
miliar por medio del divorcio, las
separaciones o cuando se atenta
contra el desarrollo y crecimiento
del bebé desde el momento mismo
de su concepción. Todos estos
problemas podrían evitarse si la li­
bertad se ejerciera de forma inteli­
gente y responsable.

Ahora, cuando los problemas
se agravan con el crecimiento de
los adolescentes que no han apren­
dido en el ambiente familiar los
valores que puedan dar a su vida
un sentido de donación de lo me­
jor de sí mismos, es el Estado
quien intenta proteger el desarro­
llo y crecimiento menos traumáti­
co de las generaciones más jóve­
nes. Hay que reconocer que los
errores que el mal ejercicio de I~

libertad lleva consigo. Pero no es
suficiente reconocerlos cuando to­
davía se puede poner alguna solu­
ción. Por eso, puede resultar plau­
sible la actitud de algunos gobier­
nos que están intentando paliar las
consecuencias de haber asegurado
las libertades sin enseñar a sus be­
neficiarios a ejercitarlas. En el Es­
tado de Florida, por ejemplo, se ha
implantado en las escuelas una
asignatura con la que se pretende
atajar el problema de la falta de
compromiso entre las parejas. A

Ma Elena VLZcarro

. que uno de los aspectos positivos

del fracaso es la adquisición de ex­
penencIa.

Los expertos señalan que lo
primero que hace falta para tener
éxito es no buscarlo, no creer en él,
no convertirlo en fin, no obsesio­
narse con alcanzarlo, sino concen­
trarse en realizar la actividad que
quizá llegue a ser exitosa. Uno debe
buscar las cosas buenas por el valor
intrínseco que tienen y no por verse
convertido en dueño de ellas.

Para tener éxito hay que plani­
ficar y elegir unos fines y medios
idóneos, adecuados para alcanzar
esos fines elegidos. El secreto del
éxito es ser tenaces en la realiza­
ción de un trabaj~ de calidad. La
mayoría de los fracasos humanos
es algo que se veía venir por la de­
ficiente manera de plantearse y
moverse hacia el objetivo propues­
to. Quienes no escatiman esfuerzos
trabajan bien, quienes insisten en
ofrecer un trabajo bien acabado, al
final obtienen recompensa pará sus
esfuerzos.

La tenacidad y la perseveran­
cia son imprescindibles pára supe­
rar el fracaso y alcanzar el éxito.
Para triunfar se precisa creer en lo
que uno hace, sin olvidar que exis­
ten unos factores exteriores que in­
fluyen sin duda alguna en la con­
secución del éxito. Con la expe­
riencia de los éxitos y los fracasos
el hombre aprende que la vida es
lucha y las cosas se consiguen con
esfuerzo.
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El reconocer los propios errores

ayuda a descubrir cuál es la verda­
dera realidad. Aceptar el fracaso es
aceptarse a uno mismo como real­
mente es y no como pensaba uno
que era o corno Iegustaría ser. Eso
ayuda a tener un concepto verdade­
ro de la propia persona y del mundo
que nos ha tocado vivir; es no vivir
de sueños. Ante el fracaso otro pun­
to importante I~S valorarlo en su jus­
ta medida. Esto tampoco es fácil.
Tal vez la idea más importante a te­
ner en cuenta es que nunca hay fra­
casos o éxito totales. En nuestra vi­
da, los éxitos o fracasos nunca se
extienden a la totalidad de la vida
de la persona. Por eso hay que rela­
tivizarlos. Relativizar el éxito o el
fracaso consiste en quitarle impor­
tancia, mirar el conjunto y descu­
brir que lo que nos parecía enorme
en realidad es bastante pequeño.

Según los expertos un arma
decisiva para relativizar las cosas es
el humor, el saberse reír de uno
mismo. Esto significa no tomarse
totalmente en serio ni a uno mismo
ni el éxito ni d fracaso, lo que per­
mite juzgarlos en su verdadero ta­
maño. El fracaso hay que superarlo,
dejarlo atrás; para ello se precisa te­
ner un motivo suficiente para so­
brellevarlo.

Como df:cía el psiquiatra Víc­
tor Frankl: "Cuando tenemos un
ideal, un motivo o una persona que
justifiquen aguantar los dolores, los
sufrimientos y los fracasos,. éstos se
hacen más llevaderos. Además es
evidente y la historia lo demuestra

Las opiniones vertidas en este periódico semanario, no deben correspon­
derse necesariamente con la línea de El Correo Conquense.
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